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Valencia 16 Diciembre 1933 

Se murmura.. . 

...mié Ossorio y Gallardo se, Iifl 
retirado. osiioiitiínca c 'irrevocable-
mente a la vida privada. 

...que la firmísima decisión de 
don Angel hnjobcdecjdo al '«des-

• ' e n c a n t o cíóniqü» de venir luclian-
do por unos Ideales irrealizables. 

...que no .quiere Seguir cansán-
dose y fat igando tú. los demás. 

..(¡uc esos <íctmís soji los que 
verdaderamente delieu. estar :.dc 

. JHIÍS: ' 
. . .que n fin de cucntas, Ossorio 

y Gallardo l ia . , tenido, «al ser-' 
'vicio de' la República»; más• in-
tervenciones afor tunadas que mu-
chos «llamados» republ icanos . ' 

..que, por lo menos, í s elocuen-
• te y discute con, sentido común. 

...que no h a contado don Angel 
qué va a hacer con éíi gato. 

...que debía regalárselo a Gilí 
kobles, ya que t iene tantos en 

• la" barr iga. 
...que el «agraciado» cronista del 

«premio Zozaya» de es te año ha 
marchado a . -Rusia.. 

...que/ como ,era de temer, su 
' periódico iba sirviendo las im-
• iptesiones «del viaje de ida y vuel-
.• ta-y 'dé estancia». 

...que también fueron a - Rusia 
el poeta, cronista y agrónomo 
Cristóbal de Castro y Rodrigúete 
Soriáneté, . y. Sénder. 

. ....que, como si ex i s t i e ra ' prcme-' 
dilación y ensañamiento , todos 
ellos líos colocaron sus impre-
siones. ' 

. . .que a esc paso va a irse tras-
l a d a n d o a Rusia, toda la redac-
ción <JC"' periódico albo-marchista. 

...que lo interesante sería que 
lo , hicieran-., los dos amos y para 

'1 no -regresar.>nunca. . ' 
. . .que A/.orín lia publicado una 

crónica fantástica—i cómo ¡no i—ti-
tulada «una entrevista con el rey». 

...que el objeto es, desde luego, 
contar a los españoles lo que el 
Felón d i r ía en una interviú cierta. 

...que aun tratándose, como de-
cimos, de , una fantas ía • política, 
Azorín debió concebirla en plena 
digestión, e inspirado por el charn-
pafl. ' 

:•• ...que nos fundamos en la lec-
•"' tura del párrafo en que declara el 

Narizotas su adhesión jamás éclip-
,sada y la admiración por su inte-
l igenc ia y su cultura».-

,.:quc hemos hablado de la ins-, 
. .piración del champán , y esas co-

sns de Azorln no lps hace ni el 
- vinazo de «Casa Malagorra.» 

N U E S T R O S P R O G R A M A S 

L a s revoluciones 
para la semana que 

viene 
Entre el momento de escri-

bir estas líneas y el instante de 

HUM 

I N F A M I A S C L E R I C A L E S 

El confesor de "El Empecinado" 

La postrera infamia que hubo de sufrir sobre la tierra 
• el bravo caudillo defensor ,dé la Independencia y'mártir 
de la.-Libertad, Don Juan Martín Diez, corrió a cargo de 
quien más tenia el deber de ampafarle y consolarle en el 
tremebundo víacrucis por que le hicieron pasar las ven-
ganzas del rey felón, el cncanallamiento de sus conveci-
nos y la liviandad de su propia mujer. 

La religión del Crucificado, encarnada en un frailazo 
de Wa peor especie, fué la encargada de amargar las últi-
mas horas del insigne reo. 

Al prepararse éste para morir, cristianamente, confor-
me a sus creencias, dieroñle por confesor a un miserable 
de cerquillo y cogulla llamado fray Ramón de la Presen-
tación. 

Acordóse Juan Martín de una corla cantidad que había 
podido salvar de sus andanzas, y encomendó al frailecillo 
que-j bajo •secretó de confesión, ía ¿acara de donde la tenía 
'escondida'' ;v la: entregara a su madre infeliz, que se que-
daba en 'más espantosa miseria. 

Y aqudi' 'bellaco, en vez de cumplir el último deseo del 
triste qu ese confiaba a su "piedad", le denunció, hacien-
do situir a l'a suma de catorce mil reales la escasa canti-
dad declarada por "El Empecinado"; es decir, que mintió 
a sabiendas para mancillar vlás, si le era posible, ante sus 
enemigos, la noble figura del infeliz sentenciado. 

Tan inicua parecióle esta conducta al mismo esbirro, y 
enconado rival, que condenó a Juan Martírj que se negó 

, a recibir la denuncia si no le era hecha por escrito, a lo 
que el "religioso" no tuvo inconveniente .de hacerlo de 
eSta manera: ". v«$jis 

"Certijico — escribió —, bajo la palabra y fe de sa-
cerdote, confesor del difwilo "Empecinado", que concuer-
da fielmente con él y con otras aclaraciones que me hizo 
de palabra y cuando no había tiempo para escribir, ni él 
me lo permitía, creyendo que todos estos caudales'usur-
pados habían de quedar ocultos, como toda su mala vida, 
abusando para ello del Santo Sacramento, que jamás tuvo 
intención de recibiile ni perfeccionar la conjesión sino 
cuando sirviere de capa • y alcahuetería para asegurar lo 
robado y no reconocer jamás por ladrón y malhechor a 
los llamados "serviles", y coñio esto no lo permiten ni 
la moral ni la sana teología, por eso ésta no quiere obligar 
a los ministros de la penitencia al sigilo cuando la inten-
ción de los penitentes no es la de hacer sacramento, sino 
burla del Sacramento y un despreció formal; por esto, 
pues, he creído ser de mi satisfacción el oficio adjunto 
a V. S. como lo he Hecho.—Dios guarde a V. S. muchos 
años.—Roa, 25 de Agosto de i¿>'25.—Fray Ramón de la. 
Presentación." 

¿Para qué hacer comentarios, si todos y muchos más 
dá tos que yo pudiera hacer los hará el lector con la sola 
lectura de esta, canallada 'cristiana? 

DIEGO SAN JOSE 

Nfim. 134-Segunda época 

—J Tan aficionado, e s su esposo a los 
toros ?• 

— | No. hay quien le quite los cuer-
nos de la cabeza I 
. —Ks que hay cosas que una vez se 

1, ciavan a uno... 

ver las mismas la pública luz 
ignoramos cuántas revolucio-
nes habrán estallado en Espa-
ña. Ya comprenderán ustedes 
que no somos adivinos. Desde 
luego- suponemos , que serán 
mutfhas, porque según, rumo- ' 
res que -continuamente circu-
lan por toda España, antes de 
fin de mes deben estallar tres-
cientas cincuenta, y ocho revo-
luciones, ochocientos golpes de 
Estado, cuatrocientas cincuen-
ta sublevaciones militares, nue-
ve mil seiscientas huelgan re-
volucionarias y tres pedreas de 
los chicos, del barrió de Ruza-
fa contra los de Benimaclet. 

Como se ve se nos prepara 
una temporádita muy agrada-
ble a los españoles: 

LA TRACA, siempre cons-
ciente" de siís deberes informa-
tivos y en su noble afán por 
dar a sus numerosos lectores 
lás noticias más completas y 
los datos más' seguros sobre 
todo lo concerniente a la vida 
il^ieiopal^ cree xjpoi^tnno abrir 

Se asegura. 
. . .que el Casino de Madrid-, ca-

lificado un dia por el glorioso Hc-
navente de «uuión gerferal de tra-
bajadores», va a cambia r de nom-

figges 
.-..que en lo sucesivo se denomi-

nará «Antro de la Caverna». 
. . .que'/ sorprendiendo la candi-

do.-. incomprensible de las autori-
dades, se escudaron en un acto de 
Indole privadu para lanzar in ju-
rias contra la República, sus hom-
bres y su obra. 

...que al efecto llevaron a la foca 
literaria, conocida por García San-
ehiz. 

...que el cerdícola char la tán se 
puso en ja r ras y se soltó el pelo 
como cualquier comadre barr io-
bajera . 

...que la celosa (?•) autoridad lle-
go tarde con el remedio de- sus-
pender la t ransmisión por radio, 
de las idioteces del melenas. 

,..quc debió ser visto el juego 
política, pues si el banque te e ra 
privado 110 habla por qué rad iar 
los discursos-brindis a toda Es-
pafia. 

...que en un «alarde enérgico» fué 
llevado a la Dirección de Segu-
ridad la foca histérica y a la hora 
estaba libre y riéndose de la gracia 
en la caverna elegante de la calle 
de Alcalá. 

...que si lá República imitase la 
conducta que hubieran seguido 
los correligionarios de García, éste 
hubiera ido a ocupar la plaza que 
dejó vacante en las H u r d e s el ma-
tasanos doctor--Peluquín. 

...que como nó es asi, la cana-
lla se envalentona y sigue su lu-

cha a muer te contra el Régimen. 
...que el t r i s temente célebre Cal-

vo Sotelp es diputado... , pero no 
lo es. 

...que como, todo el mundo sabe, 
fué condenado, por sus juzgadores, 
y a pesar del acta no puede regre-
sar a E s p a ñ a , impunemente hasta 
después de una. -amnist ía . 

...qué como se la d ieran cuándo 
noso t ros ' lo di jéramos, ya estaba 
«bien servido». 

...que así como l a s víboras no 
dejan de ser . peligrosas >mientras 
t ienen cabeza, esos borbónicos- son 
malos en tanto no', feé les prive 
de la. suya, más o menos metafó-
ricamente. 

...que Mart ínez Barrios pronun-
ció • d ías pasados esta f r a s e : 
«¿Qué puede• sorprendernos ya e n 
la vida ?» 

...que eátuvo acertadísimo, pues 
luego de haberle visto a él pre-
sidiendo un Gobierno por cuenta 
de Lerroux nada puede sorpren-
der, por muy absurdo que sea. 

esta sección de programas en 
la que figurarán todos aquellos 
sucesos políticos anunciados 
oficialmente. 

Para la semana próxima se 
preparan los siguientes acon-
tecimientos : 

Luyes. A las qnce -de la 
mañaha : Revolución social pa-
trocinada por los- comunistas 
de Va Huerca de Abajo , ' con 
acompañamiento: de guitarras 
y bandurrias, quema de frai-
les, cantos regionales y una 
bonita colección.de fuegos arti-

• ficiales en la Puerta del Sol de 
Madrid: r 

Los fondos 'recaudados con 
este motivo sel'destinarán a la 
construcción d?£ ciento cincuen-
ta y siete conventos^ que ape-' 
ñas estén construidos se les 
prenderá fuego para que la chi-
quillería se divierta. 

A las tresiy.veintic-inéó de 
lá tarde,: Bailes públicos con 
acompañamiento dé acordeón 

y ' m a r c e a láscista sobre Ma-
drid» dirigida por un señor con -

gafas, especialista en cosas de 
risa. 

A las nueve menos cuarto : 
Proclamación del rey Car-
los VIII de . Alsacia Lorena 
Habsburgo y Pérez por el gru-
po tradicionalista de Oñate del 
Ineienáo. 

Con motivo de dicha procla-

—J Cuidad o, ¡padre, •que le gusta 8 
us ted m e t e r m e -el dedo 1 
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EL C U E N T O D E LA S E M A N A 

El pescador de caña 
Era un convento de m o n j a s de clau-

sura . No había cntrndo en él más 
h o m b r e que el confesor encargado de 
conducir las cúndidas a lmas de las 
profesas hacia el cielo, y el j a rd ine-
ro, que tenfa cuidado de que los gran-
des árboles,, las flo-
res, l as verduras y 
legumbres , que vi-
vían en el g ran 
campo soleado de 
las espalda^ de la 
san ta casa no es-
tuvieran fal tos de 
n a d a : n i la poda 
en su tiempo, n i el 
abono oportuno, n i 
el agua de regadio. 

El confesor era 
u n f ra i le merceda-
rio, hecho a todo. 
Los pecados (de 
imaginación) que 
escuchaba de aque-
l las siervas del Se-
ñor, no le hac ían 
ni cosquillas en el 
ombligo. Reprimió 
cariñoso, imponía 
penitencias, y final-
men te absolvía y 
se ret i raba un poco 
cansado, acompaña- .V1***" 
do de las bendicio-
nes de las. monj i - . < 
tas, a - l a s que ha-
bía consolado a 
medias con sólo sus dulces palabras. 

E l ja rd inero era u n viejo cararru-
gado (permítasenos la palabra), de 
•ojos vivos, muy malicioso y larga 
lengua. 

Sus años e ran su defensa, y así se 
atrevía a decir a las Cándidas palo-
m a s de aquel ret iro cosas y cosazas 
como no se dicen ni a las mu je re s a 
las que ya se les conoce máculas o 

. debilidades. . 
Así, por e jemplo , se bur laba des-

p iadadamente del g ran • afecto—com-
ple tamente f ra terno—que se t en ían 
sor Celia y sor Inés , y mos t rando al 
reir sus dientes verdes, les decía : 

—Si yo fuera más joven, si yo fue-
ra más joven,, j i lgueri l los, y vuestra 
solícita amis tad se to rna ra en odio... 

—¿ Qué dice este vejestorio ? 
— 1 Vejestorio I... De eso llora la 

c r ia tura , es decir, por eso 110 llora. 
fSi'Tfb fü£S£ ' f f iás ' jóven.. . I 

— ¿ Q u é ? 
—Que se habr ían a rañado ustedes. 
—i Por usted ? 
—Por la c r ia tura , que l loraría en-

tonces. 
Y a las m o n j a s se les enrojecía el 

rostro y, abrazándose temerosas, 
huían , corriendo a esconderse ent re 
los espesos fol la jes de la huer ta . 

El viejo j a rd inero murió . Había 
que buscar un sust i tu to , y la Comu-
nidad consul tó el caso al p rudente 
confesor, el f ra i le inerccdario que tan 
bien las conducía. 

—No m e fío del padre Benítcz. ÉS 
un cura que " n o - m e entra. -

—IPi l e s a m í s i l 

V W W í W W W W W i i N W . 

mación de su majestad Car-
los VÍII se restablecerá la Mo-
narquía' en España y se fusi-
lará a todo el que sea republi-
cano. 

Se reanudarán las ceremo-
nias cortesanas cubriéndose la 
carrera según costumbre. A las 
once de la noche, recorrerán 
dicha carrerá las personalida-
des de dicho grupo tradiciona-
lista, para ver si está todo en 
orden. Las damas del mismo 
hárán la carrera como en sus 
buenos tiempos. 

Martes. A las ocho y diez : 
Destronamiento del rey Car-
los VIII y revolución aristo-
crática a cargo del A. C. Y. T. 
para proclamar campeón^ d e pe-
sos pesados y rey de las Espa-
ñas al simpaticote de Alfonse-
te, de quien se dice que, por 
fin, ha conseguido desinfec-
tarse las narices, gracias a los 
trabajos incesantes de seis mil 
cuatrocientos ochenta y nueve 
deshollinadores reclutados en-
tre los más aventajados de la 
profesión. 

Parece que en la peligrosa 
tarea fallecieron setenta y dos 
de estos honrados obreros, víc-

M V M y M W M W W W V W W i 

—Ande, padre cura , .que usté de ca 
moj& vacía la j i ca ra . 

—Ya sabes, Indalccia , que d o y o t ra 
d a s e d e m a t f s c o a l a s q u e la Heno. 

timas de la asfixia lógica y na-
tural. 

A las doce y cuarenta y sie-
te ; Proclamación de la Repú-
blica clerical, bajo el dominio 
absoluto de los curas, los cua-
les elevarán a la Presidencia al 
cardenal Segura, que dicho día 
estrenará herraduras nuevas. 

A las tres de la tarde, procla-
mación de la República socie-
taria) dirigida por Largo Ca-
ballero y un amigo suyo. El 
decorado para esta nueva pre-
sentación de los socialistas ha 
sido elaborado en Francia bajo 
la dirección de un reputado es-

cenógrafo. ' , ' ' . _ •! 

A las Siete de la tarde : Su-
blevación sangrienta de las vi-
cetiples dé :vari,o¿ teatros de re-
vistas. Teniendo en cuenta que 
Diciembre es el mes de los sa-
crificios, a nadie extrañará que 
en esta revolución sangrienta 
la sangre corra a cargo de las 
vicetiples que están con el 
mes. 
. Miércoles. Este dfa no ha-
brá ninguna revolución en Es-
paña, parque para -esa . fecha 

Este no ta rdó en presentar su can-
didato. E r a un muchacho de diecio-
cho o diecinueve años, tildado de me-
dio bendito por su fal ta de memo-
ria, que hacía que no recordara a! 
cabo de dos minutos el beso que aca-

baba de d a r en la 
mej i l la de una mo-
za, o el p i l l ízCj 
que daba en el 
muslo de la otra . 
Por lo demás , era 
fornido, moreno y 
fuer te , muy fuer te . 

Vistas sus condi-
ciones físicas y mo-
rales, y bien reco-
mendado como iba, 
la plaza f u é para 
él, y Pedrote en t ró 
de ja rd inero en el 
convento. 

Nuestro hombre 
cavó, estercoló, ' re-
gó, cuidó de' todas 
las flores y f ru t a s 
de aquel vergel ce-
lestial;, que agrade-
c idas mostraban su 

.exuberante aroma, 
color y volumen. 

Tan to las profe-
sas como las novi-
cias, tomaron una 
loca afición a visi 
t a r huer to y j a rd ín 
y saber particular-

men te cómo lo hacía el nuevo jardi-
nero, y todas volvían servidas, con-
tentas y, lo que es mejor , sat isfechas. 
_ En el refectorio, en los dormito-

rios y aun en la cap i l la , . no . se ha-
blaba de otra cosa que de Pedrote el 
j a rd ine ro y de l e g u m b r e s ; que si la 
haba, que si el nabo, que si la bc-
rengena. . . 

I.a superiora quiso saber el por qué 
de todo aquello y, discreta siempre, 
ordenó u n día de clausura, y a me-
dio d ía se dirigió al huer to . 

N o tuvo que buscar m u c h o : unos 
ronquidos de puerco la condujeron 
ba jo una higuera, donde Pedrote, ves-
t ido solo con una camisa (el calor 
apre taba) , abier tos brazos y piernas, 
roncaba como lo que era , ipobrcci-
Uo I, como un bendito. 

E r a todo u n . b ienaventurado moce-
tón e inocente. 

I.a superiora se acercó. 
—i Qué haccs, ped ro t e ? 
— ÍJJj j j j l . 
—¿ Qué haccs, Pedrote ? 
— ¿ E h ? 
—¿Que qué haces? 
— I Ah I Pesco con caña . 
—i Aquí ? ¿Y qué clase de peces, 

s imple? 
—Monjas. 

' Y diciendo es to señaló el cebo, que 
cuán sabroso sería que la santa , san-
t ís ima superiora , se dejó pescar 
con él. 

señala lluvia el calendario za-
ragozano y no es cosa de echar-
se a la calle con un tjempo de 
perros. Que luego todo se vuel-
ve coger reumas y gastar dine-
ro en salicilatos. 

Jueves. Concurso de revo-
luciones a las tres de la tarde. 
La entidad que resulte vence-
dora será obsequiada con un 
premio de mil pesetas y un 
d ; ploma para colocarlo en la 
cabecera de la cama. Teniendo 
eñ cuenta que es jueves, los 
niños serán obsequiados con 
globitos. 

Viernes. Viernes femenino, 
quedando, por lo tanto, prohi-
bidas durante ese día las revo-
luciones hechas por hombres. 

A las nueve de la mañana : 
Revolución de las amas de 
cría. 

A las doce sublevación de 
monjas. 

No til.——Las monjas que rs-
tén en condiciones de servir 
también como amas de cría, no 
podrán intervenir en las dos 
revoluciones, teniéndose que 
decidir por una de. ellas sola-
mente. 

0 

—A mi, mi mu je r nunca me hn 
engañado, porque s iempre me ha di-

.clio con qué cura se ha echado una 
sicstccítn... 

A las tres de la madrugada : 
Revolución de las chicas esas 
que se pasan la noche en la 
calle, pidiéndole un duro al 
trasnpphador. También ellas 
tienen derecho a revolucionar-
se de cuando en cuando. Si va-
mos a ver, son más decentes 
que muchos políticos que to-
dos sabemos. 

Sábado. He aquí la gran 
incógnita de la semana revolu-
cionaria. ¿Qué pasará el sába-
do? ¿Continuarán las absurdas 
maniobras para fastidiar a la 
República — a Ja verdadera 
República — entre unos y 
otros ? 

Creemos que no. Creemos 
que el sábado, o antes si es po-
sible, el pueblo, que no tiene 
por qué aguantar dictaduras ni 
estupideces de nadie, se deci-
dirá a hacer la verdadera revo-
lución y se liará a estacazos 
con todos los títeres que le es-
tán quemando la sangre. 

1 A ver si es verdad ! La Re-
pública es sagrada, y al que 
no sepa respetarla, sea de un 
lado" o de otro, hay que sacu-
dirle en la cresta. 

¡ Por mamarracho! 

—...y cuando le d i je que los repu-
blicanos lo que pretendían era acabar 
con las «costas», me d i jo r.sustmln : 
« ¡ N o ; con un republicano, n o ! IPri-
mero con un cerdo!. . . ¡Haga usted 
d e mi lo que quiera I»... ¡Y de jó «le 
n r l o conmigo} 
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mador, pero qtlé fió podía fu-
mar porque todavía no se ha-
bía inventado el tabaco: 

—Todo el tabaco qué quie-
ras. Te daremos hastá egip-
cios—contestó Dios. 

—Entonces acepto — repuso 
Saulo. 

—Muy bien. Celebro ver que 
al mismo tiempo que has caí-
do de tu caballo has caído de 
tu burro. Vuelve al pueblo y 
vete a ver al cura, que te bau-
tizará con el nombre de Pablo. 
¡ Verás qué bien que lo' pasas, 
so pirandón! 

De esta manera la Iglesia se 
quitó a uno de sus mayores 
perseguidores y adquirió un 
defensor de categoría : nada 
menos que San Pablo, el de la 
epístola célebre. 

El bueno de Saulo. «picó» co-
mo un palurdo, pues con un 
poco de sentido común hubiera 
visto el agua jabonosa que le 
produjo la caída y hubiera des-
cubierto oculto en una hendi-
dura de la peña al cura del pue-
blo que después le bautizó y 
que tan buena maña se dió pa-
ra imitar la voz celestial. 

Otro caso, casi idéntico, aca-
ba de ocurrir en nuestros días, 
queridos niños, con el feroz an-
ticlerical don Alacandru Le-
rroux, que hace pocos años no 
estaba tranquilo si no le daban 
por las tardes para merendar 
cinco monjas en compota y un 
bocadillo de fraile con man-
teca. 

La Iglesia estaba muy tris-
te porque se le estaba acaban-
do la provisión de monjas en 
compota y no sabía cómo reno-
varla. Hasta que han echado 

en el pico de úriá pena. En 
aquel momento preciso en que 
Saulo, a consecuencia del tras-
tazo, estaba viendo las estre-
llas, escuchó una voz que de-
cía : 

—¿Te has hecho daño, ga-
lán? 

Saulo, que creyó encontrar 
cierto tono irónico en la pre-
gunta, se revolvió como un ja-
bato para darle un par de pu-
ñalaitas al bromista que así se 
atrevía a burlarse del caído. 
Pero en toda la extensión que 
su vista alcanzaba no halló al-
ma viviente. Entonces, algo 
mosca, levantó la voz, pregun-
tando : 

—¿ Quién habla por ahí ? 
La voz respondió : 
—¡ Ori! No me conoces, no 

me conoces. Soy el Dios de los 
cristianos, que en vista de que 
me vas a dejar sin amigos he 
decidido obrar este milagro, ha-
ciéndote caer del caballo. Es 
una gracia que he hecho sólo 
para ti. 

—Pues maldita la gracia que 
le encuentro. 

—No sólo te he hecho caer 
del caballo, sino que, como ves, 
hago que mi voz llegue a ti pa-
ra que te conviertas al cristia-
nismo, donde te prometo que 
estarás jamón serrano, tendrás 
una buena estufa para el in-
v e r n ó y cuando mueras te ha-
ré santo. Pero no te vayas a 
c eer que un santo cualquiera, 
no ; te haré santo de plantilla, 
con un buen sueldo y dietas y 
salidas todos los domingos. 

—¿Y tábaco ? ¿Me darán 
también tabaco? — preguntó 
Saulo, que era un terrible fu-

E l G o b i e r n o d e d e r e c h a s m o n o r q u i a n t e s c o n d u c e al 

p u e b l o p o r el b u e n c a m i n j . . . 

L A T R A N S F O R M A C I O N D E L P A I S 

Lecciones de historia Sagrada 
( E s p e c i a l p a r a n i ñ o s ) 

VARIAS COOVERS'ÓNES Dt IMPIOS 
La Iglesia Apostólica y Ca-

tólica y Romana y lodo t-so no 
desperdicia, hijos míos, la oca-
sión de admitir nuevos adep-
tos, sean quienes sean y ven-
gan de donde vengan. Todo 
aquel que se arrepiente a tiem-
po y acude a la Iglesia será ad-
mitido en ella, sobre todo si 
tiae dinerito fresco o cosa que 
lo valga. Numerosos casos exis-
ten de esto ; pero sólo recorda-
remos unos pocos para no ha-
cer interminable la lección de 
hoy. 

Empezaremos por el caso de 
Saulo. Saulo era Un guerrero 
impío a cuyo mando estaban 
las más aguerridas huestes que 
se conocían por entonces, y. los 
cuales se entretenían, para ha-
cer la digestión, en cargarse a 
cuantos cristianos caían en sus 
manos, deporte que siempre ha 
estado muy extendido entre los 
impíos y que demuestra que 
en todas las épocas han exis-
tido los hombres de talento, in-
capaces de comulgar con rue-
das de molino y de aguantar a 
los curas y demás gentes de 
mal vivir. 

Bueno, pues quedamos en 
que Saulo era el jefe de estos 
guerreros y que el día que no 

escabechaba quince cristianos 
no podía dormir tranquilo por-
que le parecía que le faltaba 
algo y que no había cumplido 
con su deber. Además, para que 
os deis cuenta de lo perverso 
que era el tal Saulo, os diré 
que hablaba como un carretero 
y que la palabra más fina que 
sabia era puñeta. Por eso os 
podréis dar cuenta de las pa-
labrotas que dirían sus labios 
cuando no quisiera ser fino. 

Los cristianos, a quienes mo-
lestaba mucho que les mataran 
sin ton ni son, sin dejarles ha-
cer cochinerías ricas • con las 
cristianas, que es lo que a 
ellos les gusta, idearon la ma-
nera de acabar con la persecu-
ción de Saulo, y después de 
discurrir muchos planes y de 
desecharlos todos por malos, 
adoptaron uno que siempre ha 
dado estupendos resultados a 
la gente de sotana : elabora-
ron un milagrito. 

El milagrito fué regar con 
agua y jabón el camino por 
donde había de pasar Saulo 
montado a caballo. La caballe-
ría de Saulo se escurrió, como 
es natural, y se dió el bataca-
zo padre en compañía de su ji-
nete, que pegó con la cabezota 

O P I N I O N D E E S P A Ñ A 

IjSe a c a b ó la R e p ú b l i c a d e t r a b a j a d o r e s ! ! 
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t L C O N V e N ' l O P O R D h N T n O 

— D é j e s e , h e r m a n a , que L voy a e r . señar cóm se cogcn 
en el T é - T a n g o . 

— P u e s , cua lqu ie ra d i r ía que se iba a ca rga r otra cosa . 

mano del milagrito consabido 
y han conseguido varias cosas 
importantísimas. 

Primera. Que no se coma más 
monjías don Alacandru, a quien 
por otra parte ya le empezaban 
a producir ardor de estomago y 
se tenia que hinchar de bicar-
bonato. 

Segunda. Que en vez de per-
seguir a los ensotanados se de-
dique a perseguir a los buenos 
republicanos, que fueron los 
que en un momento de incom-
prensión y de buena fe, le ele-
varón a las alturas en que se 
encuentra. 

Tercera. Que tan pronto 
como don Alacandru ocupe el 
Poder, se dicte un decreto obli-
gando a todos los ciudadanos a 

rezar el rosario a las cinco de 
la tarde y otro obligando a los 
mismos a pagar a la madre 
Igesia diezmos y primicias co-
mo en los tiempos feudales. 

Y otras que sentimos no re-
cordar. 

A cambio de esto la Iglesia 
se ha comprometido a darle a 
don Ale una credencial de San-
to de primera categoría con 
derecho a imagen en todas las 
iglesias de España y a tener 
un hotelito en el Cielo, a la 
derecha, según se entra. 

Como se comprenderá, el 
Cielo se va a poner intransi-
table. 

Nosotros no pensamos ir por 
allí por si las moscas. 

Diga usted... 
—¿ En qué se parece el triun-

fo de las derechas a una per-
sona constipada? 

—En que suena mucho. 
—¿ Cual es el colmo de Bal-

bontín ? 
—Construir el edificio de su 

popularidad comunista con los 
ripios de sus poesías religio-
sas. 

—¿Y el de un arquitecto ca-
tólico ? 

—Trazar un plano para una 
obra de misericordia. 

—¿Para qué se hizo abogado 
Lerroux ? 

—Para ver si conseguía te-
ner algún juicio. 

—¿A qué fruta pretenden 

imitar los de la extrema dere-
cha ? 

—Al coco, pero no asustan 
ya ni a los niños. 

—¿Pur qué la Iglesia está 
contenta con el triunfo de las 
derechas ? 

—Porque, en como se empe-
ñen, van a aumentar los car-
denales. 

—¿En qué se parece Maura 
al café? 

—En que se cuela. 
—Un buque que navega sin 

i umbo fijo ¿en qué se parece 
a Lerroux ? 

—En que ambos han perdi-
do la brújula. 

— i-ues si , r e v e r e n d o he rmano ; con es e son d. cena de 
f ra i le los s o b r i n o s q u e t eng^ de !a Pe t i i l l a . 

— Y a veo, ya , q u e es us ted un tí > con toda la b a r b s . 

D E LA P I C A R A HISTORIA 

un jesuíta falso 
Eva allá por los años 1767-j?, 

..cababan de ser expulsados u-
Lspaña los cuervos con sotat- 1 
.¿u?. las gentes dan a llam¿._ 
<jv-»üitas». La Orden había sic >• 
embarcada en unos barcos v¿ • 
jos y «facturadas hasta Ror..«. 

j/ero aquí en España qued? 
íOú ios amigos de los jesuíU . 
y las religiosas de mal o; 
v ando quehacer al Gobiei.'t" 
¡komt) siempre! La beatei. 
L¿--zaba sus gritos de dolor h ' s -
vd los sordos oídos de Dios, q i . 
está en los cielos, según 1_.: 
embaucadores. Una ola de 1 
mentos invadió el país, 

^•ero ocurrió que un «vivale_ 
esos que no han faltad > 

üunca debió percatarse de q*a._ 
.-i, el ambiente que habían cre~ 
¿o ios partidarios de los tai. 
£>ien expulsados jesuítas se pv 
liíá establecer un buen negoei'. 

a l tal vivo de tan certera v 
slón se llamaba José Vicia*, 
río era sujeto de buenos anv 
eedentes que digamos, pero t> 
illa la gracia por arrobas. E t l 
desertor del Cuerpo de Mai; 
na, por más detalles. 

Wi corto ni perezoso, el «K 
iaiio» se agenció unos hábitc 
<le jesuíta. Se los puso y, cora 
tenía buena cara de granuja 
y aspecto de tonto, pudo pasai 
muy bien por miembro de i. 
Orden maldita y encanallad*, 
que fundara en mala hora e. 
crápula San Ignacio de Loyola 

Caracterizado d e jesuíta, 
Vielraa se lanzó al negocio. Se 

decía llegado secretamente a 
iispaña después de la exp¿ 
.sion y burlando las severas,mi. 
didas de Aranda. Confidenc 
i.a que había venido para v 
mediar la mala vida que 11 
vaban los expulsados en 1\ 
nía. Lloriqueaba a las ricr 
beatas. Así anduvo por algv 
tiempo. Dando sablazos y <:.. 
piolando a las gentes idioti. 
;ojas! reunió bueña cantidad v' 
dinerc. 

¡ v.:tjalquiera iba a sospech 
no era un jesuíta! T imac 

<10, llorando como los cocod:. 
ios, engañando y fingiendo . , 
que no era, ¿ verdad que . 
parecía ? 

Pero he aquí que le sorprer 
dió la mala suerte. Fué desc.. 
bierta su falsedad. 

Se enteró el conde ele Ar." 
da de las andanzas del fa!. 
jesuíta. 

Después de «cazado» fué c: 
'regado a los Tribunales. !• 1 . 
condenado a recibir cien a o 
tsc-s en cuerpo desnudo y 
cumplir una condena de vark 
meses de cárcel. Después, . " 
su calidad de cuádruple des».-
tor del Cuerpo de Marina, fu 
entregado a este para que tan -
feifen le condenaran a un larg. 
arresto, 

u r a poco castigo para un > • 
suíta, 1 aunque fuera falso; 

El pintoresco incidente qu: 
dó escrito en la I-Iistoru».. 

A. Martínez Ca"ascO 
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Isaac Newton 

N U E S T R A P L A N A C E N T R A L 

— ¡Va rae cisco""hás'.a con "Dios! 
i Qué hace que no m a n d a una llu-
yia de fuego qile ach icha r re a los 
enemigos de su Santa ig l e s i a? 

obligará a escuchar -flOs cuen-
tos baturros de" Royo Villano-
Va y un discurso cavernícola 
de Federico García Sancliíz. 

No se puede ¿pedir una cruel-
dad mayor. 

¡ Qué bárbaros! 

—¿ En qué se parecen los je-
suítas a los árbyles ? 

—En que en donde se plan-
tan echan raíces. 

—¿ Por qué las monjas es-
tán contentas con' Ta Repú-
blica? 

—Porque las ha permitido 
votar. ,.. 

| | —¿.Y', por. qué no lo están 
'. con- los republicanos ? 

—Porque laá- queremos ha-
•'.'cer fyotav. t f ] , 

.';•—í¿'Cuál es <2-1 -.colmo de un 
jugador de billál" ? . 
. —Hacer carambola con las 
b o t ó que salen de, las- sacris-
tías. *<ú:' 

Ins igne matemático., y físico inglés , 
que nació en Whools tórpe el 25 de 
Diciembre de 1642 y mur ió en Kcn-
sington el 20 de Mayo de 1727. 

Su padre, l abrador acomodado, mu-
rió an t e s de su nacimiento , y s u ma-
dre Ana Ayscongli , se casó cuando el 
pequeño tenía t res años, con Berna-
bé Smi th , rector de •Nortwitham, con-
fiando el n iño a su abuela , quien le 
hizo asis t i r a 10 
escuela ru ra l . A 
los doce años , pasó 
a es tudiar a la -Es-
cuela de G r a u t h a m , 
hospedándose c n 
casa d e l doctor 
Clark, fa rmacéut ico 
de la población. 

Permaneció all: 
t res años, s in dis 
t ingui r sc por sü 
afición al estudio, 
a excepción de las 
matemát icas , que 
parecían interesar-
le un poco ; en 
cambio mostróse 
111 u y apas ionado 
por la mecánica, 
ideando y cons t ru-
yendo g r a n núme-
ro de ingeniosos 
juguetes , como un 
reloj de sol, un mo-
l ino que era pues-
to en movimiento 
por un ra tón que 
se a l imen taba con 
lp. ha r ina que él 
mismo produc ía , ; 

un car r i to movido a brazo, var ios ar-
t ículos hidráulicos, etc . A l ' m i s m o 
t iempo se e jerc i taba en el d ibu jo , lle-
nando las paredes eoñf sus obras . 

Viuda su madre por . s egunda vez, 
en Í657, le. l l amó a su lado p a r a que 
se enca rgase d e . la dirección de su 
g r á n j h de 'AVhoolstbrpe, pero "aún de-
most ró menos afición a la agr icul tu-
ra q u e ' al la t ín, en t regándose de lle-
'110 al estudio" de las ma temát i cas y 
la física. Un día le sorprendió u n tío 
suyo resolviendo u n . difícil- p rob lema 
geométrico, . y ad iv inando la verdadera 
vocación del joven Isaac , convenció a 
la madre de que su- lugar es taba en 
las au las y -no -en l a granja.—En-1661, 
f u é admi t ido en el Tr in i ty CoUege, 
«le Cambridge, donde tuvo la suer te 
de c o n t a r - e n t r e sus maes t ros a Ba-
rrow, el mejor ma temát i co de la 
época, quien le aconsejó la lec tura de 
la Optica' de Kepler , la Lógica de 
Sauderson, la Geometría de Descar-
tes y Id Aritmética de los infinitos 
de Wellis, lo que, un ido a las leccio-
nes del .maestro, le puso e n condicio-
nes de . ocuparse se r iamente de las 
matemát icas superiores . 

E n - E n e r o de 1665, obtuvo el g rado 
de Bachiller en a r t e s ; en 1667 "fué 
elegido miembro del Tr in i ty College, 
y en Marzo de 1668 tomó el g rado de 
maestro en ar tes . 

Por aquel t iempo escribió un tra-
ba jo t i tu lado /Iriaíysis per Ecuationes 
Numero 'l'erminorum Infinitas, que 
en t regó a Barrow, permit iéndole que 
lo leyese a Juan Collins, ins igne ma-
temático, el cual, quedó pdmiradp y 
mostró empeño en conocer al "autor, 
de quien fué luego g ran amigo. Poco 
después dimit ió Barrow su cátedra y 
des ignó por sucesor a Newton , el 

cual , obl igado a d a r una conferencia 
semanal sobre geometr ía , a r i tmét ica , 
as t ronomía , geograf ía , óptica y va-
rios o t ros puntos , obtuvo g ran reso-
nancia , debiendo hacer un r e s u m e n 
de es tas conferencias , que envió a la 
Royal Socicty en 1672, pues ya el a ñ o 
an te r io r había sido propuesto y ad-
mit ido para fo rmar par te de aquel la 
docta corporación, leyendo en la se-

sión pr imera u n a 
memor i a en que 
descr ib ía un teles-
copio de reflexión, 
.creación suya, in-
vento notable que 
le permit ió anal izar 
la composición de 
Ir. ' luz b lanca . 

I.a conocida anéc-
do ta de l a manza-
na, cuya <;aída le 
sugir ió la ley de 
la gravi tación uni-
versal, f u é divul-
gada (a lgunos su-
ponen q u e inventa-
da) por Vol ta i r e ; 
al famoso manza-
no lo desga jó un 
huracán en 1820, y 
su madera se con-
s e r v a cuidadosa-
mente . Después de 
varios incidentes , 
por fa l ta de fondos, 
su d igno rival Ha-
Uey costeó la im-
presión de su obra 
I'liilosophia natura-
llis Principia A/a-

tematliica, e n 1686, en la cua l apare-
- c e . por. vez p r i m e r a - s u . inmor ta l teo-
r ía de la gravi tación, obra que f u é 
acogida, f r í a m e n t e e n Europa , donde 
d o m i n a b a la filosofía cor tcs iana, y 
por la cual hubo de sostener una 
fuer te lucha polémica cón el a l emán 
Lcibhi tz . ... "'*. ._„'.,* 

E n 1694 lord Ha l i f ax , .discípulo 
suyo, le nombra director de la Casa 
de l a Moneda, con 6.000 l ib ras de 
sueldo ; e n 1699,' la Academia de-. 
Ciencias de Pa r í s le comprende en t re 
los ocho mejores socios e x t r a n j e r o s ; 
en 1688 f u é elegido diputado,_ y reele-
gido e n 1701; en 1703 la Real Socic-
dad le n o m b r a presidente, reel igién-
dole has ta su muer te , y en 1705 la-
rc ina Ana le d a el t í tu lo de baronet. 
Resolvió inf in idad de p rob lemas con •' 
asombrosa faci l idad (problemas lan-
zados como re to ppr los sabios ín ter - - . 
nac iona les ) ; publicó numeros.ps ar- . 
t ículos y folletos." •; 

E n 1725 e n f e r m a g ravemente . y- va 
decayendo h a s t a l l e g a r , a la muer te , 
acaecida dos años yinás tarde. T r a s u -
dado a Londres su' cadáver , . es ex-
puesto 1- en te r rado en la a t e d i a , de 
Wcs tmmste r , con espléndido£t"',funera--
lcs, a los que acudió .un gen t ío ift- 1 

menso. Como verdadero sabio, tuvo, 
un carácter .sencil lo, generoso .con. 
todos, y modesto h a s t a - e l - p u n t o dé 
que no le gus t aba h a b l a r de sus 'des-
cubr imien tos ; no.- obs tante , f u é -agre-
sivo y violento para ' sus- chcnjisos 
científicos, especia lmente Leibni tz y 
Flumstead. No se casó,"y dció su for- ' 
t u n a , de' unas 800.000 pesetas, a" sus 
sobrinos . 

Sus . o b r a s comple tas fue ron ' l iur . 
büendas - en el a ñ o 1779 -por Samuel ' . 
Horsley. 

•hotel servidas por una chica 
guapa. ' 

Se murmura que el Trib,unal 
lo presidirá don Alacandru Le-
íi'oux, dispuesto a defender la 
"lusa de la Libertad y de la 
civilización ; pero otras perso-
nas que presumen de entera-
das, afirman que el presidente 
será Beúnza, que es mucho 
más zoquete que Lerroux. 

lección, dé martirios que'van -a 
ser la caraba en motocicleta.'. 

Entre ellos se habla de hacer 
tragar ploiho hirviendo a los'-
reos de republicanismo y de 
cortar en rodájitas como al sal-
chichón, de Vich a todo el que 
hable' de la. democracia; 

Pero el martirio añás cruel de 
todos- y -el que ^parece mentira 
que se le.hayá podjdo ocurrir 
a un hombre por -mu.óha im%. 
ginación que tenga, e¿ ','él-;;s,W---
guiente : 

A los condenados a quienes 
se desee trastornar para toda 
la vida y a los. q.u.e-conviene 
dar un castigo del que guarde 
memoria la humanidad, se 1§si 

; r r - ' -y cuando me pilló á so las con 
su "niiijiír, ine quiso inu ta r ; . pero, co-
mo buen cr is t iano, se aplacó al saber 
que. yo s,oy el, pactre de sus ficho hijos. 

- - ISaii Derechis tas! . . . 1 |Vivu San 
¡Xixri to, rico 11'. • 

, • u -v-wwww» v w . < v W á « V W W V 

NOTICIAS DE 
ULTIMA h O R A 

Al ir a cerrar esta edición 
hemos preguntado por teléfono 
al domicilio social de las dere-
chas qué noticias hay de inte-
íés para nuestros lectores y nos 
han participado que varias y 
muy alentadoras. 

Según parece, en el citado 
antro reina la alegría más des-
enfrenada en vista de ío ade-
lantados que van los trabájos 
para el restablecimiento de la 
Santa Inquisición en España, 
entidad que, como se sabe, es 
lo que nos está haciendo falta 
a los españoles para que ver-
daderamente podamos presu-
mir- dé civilizados. i 

El Tribunal del Santo Ofi-
cio empezará a actuar la sema-
na próxima e inaugurará sus 
tareas con la bonita quema, en 
la Plaza Mayor de Madrid, de 
doscientos cincuenta y siete re-
publicanos, espectáculo que se-
guramente será ín uy del agra-
do 'de las numerosas beatas, 
cuyo, sensible corazón estaba 
transido de pena porque el po-
brecito March estaba en la 
cárcel con í'adio, butácones, al-
fombras, estufas y comidas de 

—i Y es verdad, señor sacris, que 
el bueno de don Froilán guarda cier-
tas a tenciones í n t imas para con sus 
fe l igresas ? 

—Exacto. Pero usted no se haga 
ilusiones, señora. 

De jefe encargado de la Sec-
ción de Suplicios y similares, 
actuará el nunca bien pondera-
do cardenal Segura, que, por 
fin, vuelve a ocupar el puesto 
que mejor va con sus senti-
mientos humanitarios y reli-
giosos. Dicen que trae una co-
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a tomar cerveza ?—nos respon-
de asombrado . 

—No'; le l l amamos revolu-
cionario a es tar e n cuba. . . .'• 

UNA INTERVIU CADA SEMANA orificio enco rda r más aún de 
lo que yo estaba.. . 

—Claro • 
—Dina usted en su perió-

dico que no hay que t emer 
por la Repúbl ica ; q u e por 
mucho peligro que le amena-
ce aquí estoy yo, que soy capaz 
de devorar a un antropófago 
que se me ponga por delante. 

Bebemos an imadamente y 
hablamos. Prieto, sabedor de 
mi prudencia, me hace una 
confesión, ba jo promesa de 
guardar le el secreto. Y yo, 
como m u y prudente; se la ha-
go al l ec to r : Prieto piensa 
afil iarse al pnrtido agrario, 
hacerse ,;cai ótico, adelgazar. 

c o . . . 

Descansando sobre sus oron-
das posaderas, que a la vez 
descansan sobre un banqui -
llo impoten te y resent ido del 
peso que le ha caído enc ima , 
j u n t o a u n a c u b a ' y f r e n t e a 
un descomunal vaso de cer-
veza, en u n a típica t abe rna 
de la calle de Emba jadores , 
e n c o n t r a m o s nada menos que 
a Indalecio Prieto. No es que 
sea m u y difícil e n c o n t r a r l o ; 
su vo lumen l e . hace bien vi-
sible. 

—No puede usted negar , ami-
go Prieto, q u e es un revolu-
cionario incansable—le solta-
m o s en i rmá t i cos , dándonoslas 
de intel igentes . 

—£ Le l l a m a s revolucionario 

Lo que nos dijo Prieto 

...ver los enjluagues y las 
combinaciones a que se entre-
gan íos políticos. 

...contemplar el poco o nin-
g ú n caso que a estos buenos 
señores les merece la patria. 

...darse cuenta de que lo .úni-
co que van buscando es llenar 
la andorga; sea como sea. 

...comprender que así como el 
bíblico Esaú vendió su primo-
genitura por un plato de len-
tejas, ellos, por una ración de 
poder, son capaces de vender 
a su Madre, la Nación. 

...percibir los malos olores 
que despide esa mescolanza de 
don Alacañdru con los caver-
nícolas. 

...ver a los alfonsinos, como 
hienas, deseando que haya car-
ne muerta, .para saciar sus bes-
tiales y repugnantes 'apetitos. 

...contemplar al CoSculluela, 

fracasado durante la Monar-
quía, hundido en la sima de 
su incapacidad y de su atraso 
mental, presumiendo ahora de 
prohombre y convertido poco 
menos que en bandera de las 
derechas. 

...que el ex conde de Roma-
nones pueda figurar como pri-

mera figura, dando su parecer 
sobre la marchá de los aconte-
cimientos igual que si no hu-
biera ocurrido nada. 

...que se siga hablando de 
March como de un mártir. 

...que España vuelva a caer 
en las manos, sucias y estreme-
cedoras de lá garduña clerical. 

w w w w w y v w w w v w w w w w w v w w w w t f ^ ^ 

—Y Maura ¿ qué le parece ? 
—Sencillamente, que t iene 

siete gatos e n la barr iga . No 
hay que tener le en c u e n t a ; 
es inofensivo,- aunque cnsefie 
las uñas. 

—Entonces ¿ no ve usted pe-
ligro "ujás que en Lfcrroux ? 

—Evidente. Pero Lerroux es 
lo* menos d e t e m e r ; lo im-
portante .ps la gente que- t ras 
él' se hu atr incherado ' ; la ca-
verna se le ha ido de calle... 

—• Y lio será que ustedes 
s ientan la nostalgia de los mi-
nisterios ? 

•—IBahl |Pq ra lo q u e / h e -
mos sacado! Yo; d e s p u é s de 
haber dejado- la car tera , ine 
he tenido qiie meter a des-
cargador de carTos; Largo 
Caballero h a vuelto, a coger el 
pa lu s t r e ; De los Ríos ha pues-
to una escuela en T-as ,Ven-
tas. Hemos salido igual que 
e n t r a m o s : con una m a n o 
a t rás y otra delante- Y aun 
hemos perdido eit Cl • Gobier-
no.; o. .raí se me .olvidó un 
sombrero en - cl despacho, y 
«•so he p e r d i d o ; .otro día pu-
se de mi bolsillo para cinco 
sellos de Correos y no se me 
ha ' a b o n a d o . Nuestra actua-
ción h a sido un- verdadero 
sacrificio. Yo, por mi par te , 
h:e engordado seis quilos, y 
no me negará que es un sa-

perder cl humor y reconci-
liarse con March. No sé por 
qué, pero me parece que con 
esta confesión ha querido to-
m a r m e cl pelo. 

...que la incomprensión y el 
odio de unos cuantos traten de 
convertir a España en una se-
gunda Cuba, donde impera el 
caos y la barbarie. 

...que muchos de los que se 
llaman republicanos tengan tan 

•cerrada la mollera y que de 
esta cerrazón mental se apro-
vechen como se aprovechan los 
que el día 14 de Abril debieron 
ser colgados de las farolas. 

...que el único, hombre— 
¡ H O M B . R E ¡ - q u e . s e contem-
pla en el panorama político es-
pañol—hemos nombrado a don 
Manuel Azaña—esté oscurecido 
por los títeres que tratan de 
llevarnos á la ruina. 

Hay .otras muchas cosas que 
nos asquean y que conocemos 
a fondo. Pero por hoy no.que-
demos hablar más. 

El que tenga oídos que oiga 
y el que tenga ojos, que vea. 

— I Miserables herejes f i Llamarme 
a mí e s c a r b a jó! . . . i Eu qué me pa-
r c á c ó ' - í á . a . uaJ>ísAo .de .PWS? 

Prieto suelta una risotada 
que hace estremecerse la ta-
berna. 

—¿ Y qué te t rae por aquí , 
admirado t raquero ? ; 

—üúer ía interviuvarle . 
—Hombre, si no es más que 

esq, venga de ahí . 
—i Qué le parece' a usted el 

Gobierno Lerroux ? 
—Pues me parece que nos va 

a servir para ejercicio revolu-
cionario a los socialistas. Le-
r roux, como saben hasta los 
beduinos del Africa, t rae t ras 
él, engolosinadas, a las clases, 
mal ignas : la teocracia, la aris-
tocracia, la burocracia y de-
m á s microbios epidémicos. 
Pero | aquí estoy yo! , que soy 
capaz de toser y des t ru i r a to-
dos esos microbios. Los so-
cialistas, que somos los amos 
de la «yesca», 110 consentire-
mos que la República caiga al 
zarpazo de los avcchuchos mo-
nárquicos. 

—Entonces, ¿ usted conside-
r a a Lerroux como h o m b r e de 
derechas ? 

'•—Prcgunto,.un.as..epsas, ami-
go... Le r roux no . será . monár-
quico, pero eso no evita para 
que de él hayan hecho los 
cavernícolas un símbolo las 
clases adineradas ' ven en- él 
la salvación de sus rentas , y 
los clericales la cont inuación 
de sus privilegios.; 

( O ' L A G U A M A D E A C T U A L I D A D 

• Anda, ve y . d i i c a tu 'marc'. ' qué te s t o v i a . d a la t ^ 
que: t e pele y qüe -tfei.monílc, . i . . y que .te. enseñe a icx.-Tjomtírc, 

—i Y el Par t ido Socialista 
podrá con L e r r o u x y la gen-
te que hay de t rás de él ? 

—No quedará lugar a du-
das. Hemos dado órdenes pa-

ra que se Vayan preparando 
y a r m a n d o lodos los nuestros. 
Formaremos un poderoso ejér-
cito equipado con corazas, y 
con cabal ler ía -y todo, a r ro ja-
r e m o s las bombas así como 
en :ios. bautizos se a r ro j an las 
perras chicas a los chiquillos. . . 

— I Eso'/va .a ser terr ible 1 
—Sí; • se vil ' a j u n t a r Roma 

con Santiago, y hasta enton-
ces no se va a saber de lo- que 
es capaz cl Par t ido Socialista. 

—; Y las consecuencias, padre ? 
—Ño te preocupen. Tu papá, como 

b u e n ' católico, t iene buenas tragade-
ras y le ha r emos creer, que ha s ido 
obra del Esp í r i tu .Santo. 
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Royo Villnnova envejece, co-
m o todo c u a n t o nace y vive. 
Lo' que cada vez se m a n t i e n e 
m á s f resca es su jovial idad. 
Asi como u n a sentencia popu-
lar a f i rma que «cuánto m á s 
viejo, m á s pellejo», del señor 
Royo cabe decir que no pa-
san años por su buen humor , 
que es-' «gracia» o «ángel». 

E s un ba tur ro «digno de ser 
moreno y sevillano», y per-. 
donen los m a n e s de Cam-
poamor . 

Pr imero dió ocasión a q u e 
García _ Sanchfz , el l i te ra to 
foca, rompiera la cabezada y 
la c incha en el Casino del 
Madrid cerdfcola con ta l de 
que se «metiera» con Cata-
luña . 

Luego, an te la posibil idad 
de la composición del Gobier-
no, s e ' mos t ró festivo por de-
más. «Si el señor Ler roux 
promete no admi t i r a un solo 
ca ta lán en su Gabinete , acep-
tarla la ca r te ra de Ins t ruc-
ción Pública sin consul tar con ' 
los agrarios.» 

Aunque no fuese m á s que 
por «no asar y' j;a pr ingar», 
bien puede concedérsele una 
c a r t e r a . al lado y a las ór-
d e n e s :de Ler roux . 

No ha de pa recemos bien 
t ina amenaza q u e a cont inua-
ción f u l m i n ó : que. no habr ía 
póder h u m a n o capaz de echar-
le del, Ministerio.» 

¿ Brindaría la f rase a Mar-
t ínez Barrios y al guer rero 

, del Ríb ? A lo mejor . . . 
Los t h i s t e s baturros , o ba-

turradás , no son la conse-
, cuencia' de la sencillez, la 

nobleza o la ignorancia . Bajo 
cualquiera de esos t res d isf ra- ' 

• ees adviértese un fondo de in-
genio y picardía, cuando no 
de mala intención, j Cuidado 1 

Las í «baturradas» de Royo 
hacen , recordar a las puñala-
das t raperas . 

E l !jicmpte querido y ad-
mirado s iempre E m i l i o Carré-
te , espir i t is ta decidido, e s 
quien h a dado a la publicidad, . 
la exis tencia de una segun-
da Santa Tcrcjaiíijíg Jesús.TTJn ... 
«desdoblamiento» de esos en 
que nos consta cree el poeta 
de «La musa del arroyo». n 

Seña la remos que la visiona-
ria de Avila h a ten ido una 
idea f e l i z : pe rmi t i r su suce-
sión en un es tado laico. ¿ So-
mos o no somos ? La Santa 
Teresa II , o «Chica», luce t m -
bién en los pa lmos de las 
manos u n a s l lagas de pan 
«mascao» y, claro, es «funda-
dora». 

E n Bilbao, q u e es a la par 
baluar te de las l iber tades y 
«refugium cavernícola», se de-
dica a f u n d a r casas de reli-
giosas dementes , s i n autor i -
zación del Papa y con t ra la 
voluntad del episcopado es-
pañol. 

E n , Roma y aqu í pe rmi ten 
cuanto pueda tener caracteres 
0 «sabor» de t rága la . 

* 11 * 
Lo curioso es que no se tra-

t a de fantas ías . L a nueva im-
postora exis te y a t i ende por 
la Madre —es posible— Es -
peranza, «y se acerca m á s 
a las comed iamos del d r a m a 
de • Marqu ina q u e a la sim-
pática «Teresa de Cepeda». 

Capta la voluntad de mu-
chachi tas ' pobres, todas son 
adolescentes, a las que da de 
comer a cambio de la obscu-
ridad, la ignoranc ia y el fa-
na t i smo histérico. ¡Eh pleno 
siglo XVI ! . . . ' 

* Hf * 

Mas... aqu í de Muñoz Seca, 
el más cavernar io y astra-
canesco de los escribidores. 
1 Qué bien descr ibir ía d o j Pe-

d ro ele la M. Seca las escenas 
a que d a lugar en esas Casas 
la aparición de Sa tanás ! . . . 

¡Porque se aparece, seño-
res! . . . Y con todos sus atr i -
butos.. . Y visita a la Es-
peranza por la noche y la de j a 
hecha u n o s . zorros, a la po-
bre. . . Y a f u e r de ansioso, se 
meto en todas las celdas y 
cuando al amanece r abando-
na su tarca , l leva en es tado 
las t imoso el rabo. . . 

E n serio i i pueden las au-
tor idades civiles —de l a s ecle-
s iás t icas ya hemos dicho- su-
ficiente— permi t i r en este si-
glo y en es ta República que 
esa m u j e r actúe ' impunemen-
te ? 

Vamos, señdres . Un poquito 
de seriedad y ap l i quemos . la 
Ley ' de Vagos a esa... d a m a . 

E l Ange l caído — lorza, Ga-
larza I— se h a au to-amputado 
del P. R. S. H ¡Vaya m i e m -
bro que pierde el p a r t i d o ! 

El «finado» hab la de la «ca-
tástrofe» de la i zqu ie rda y se 
reserva la par te , no escasa, 
que le corresponde y que obli-
g a a decir a sus ex correligio-
nar ios aquel lo de :«un ene-
migo menos...», o lo o t r o : 
«a enemigo que huye , puen te 
de plata». 

E l ange l i to reconoce que 
parece indicado re t i ra rse a la 
vida privada, m a s no le de ja 
el t emperamento . E l de mete-
s i l las y sacabancosj el de mé-
tome-en-todo". Y se le ocur re 
pasarse al socialismo. 

E s de suponer q u e i n c o n d i -
c iónalmente , sin f a c t u r a ' n i 
letra. 

Los fu tbo l i s t a s y los equi-
pos cobran el t raslado' o. tras-
paso. Pero el «extremo izquier-, 
da», que e s Galarza, j u e g a 
m u y mal en la l inea de a t aque 
y se h a caído m a s de u n a 
vez «con todo el equipo» eri 
Comunicaciones, Dirección de 
Segur idad y F i rpe . 

Los social is tas deben , vivir 
prevenidos y t ene r e n cuen ta 
la ingeniosa ca r i ca tu ra de 
«Bluff», e n la que se ve al 
ange l i to en fo rma de lan-
gosta que aterr iza en aquel 
c a m p o y que hace _ g r i t a r : 
«¡Sálvese el que pueda!» 

da hay que pueda sorpren-
dernos.» 

• '5 — lAndn, rica I ¡Si no eres m i SO-
LÍ . b r ina ni n a l . ¡Si eso e s un cuen to 
j¡: q u e hemos inven tado tu madre y .yo 
5» para d is imular ! . . . 

La t ragedia , de Jaco no pue-
de ^quedar impune . Sería una 
vergüenza, una ind ign idad . Y 
una ing ra t i tud . Y la Repúbli-
ca no puede ser i ng ra t a con 
quienes a costa de su vida 
con t r ibuyeron a su adveni-
mien to . 

El Tr ibuna l pa r l amenta r io 
que h a b í a de j u z g a r los gra-
vís imas responsabi l idades de 
aquel doble ases ina to se ha 
inhibido, a favor de las nue-
vas Cortes. 

La m a n i o b r a derechis ta no 
puede mani fes ta r se con m a y o r 
c lar idad y c inismo. 

Se va a la impun idad , que 
es lo contra tado. 

E l in te l igente acusador pri-
vado* don Francisco Rubio, 
que representa la nobi l ís ima 
causa de l a viuda de García 
Hernández , h a hecho m u y b ien 
dir igiéndose a la opinón re-
publ icana p ro tes tando de tal 
acuerdo de inhibic ión. 

Todo el m u n d o debe cona-
céí-loi. .< ' 

Así la vergüenza será m á s 
g rande . 

Por a lgo la caverna dice a ' 
cada momeií to que «estamos 
de jados de la mano de Dios». 

Y de la del Diablo. 
¡Vamos, que si no hubiera 

pedido celebrarse el d ía 3 la 
segunda vuel ta electoral! . . . 

¡Si l as nuevas Cortes, en su 
mayor par te elegidas hubie-
- i n muer to an te s de «alum-
brarse» 1 

¡Si luego de disuel tas las 
Const i tuyentes hubiera sido 
forzoso «reconstituirla?», con-
vocarlas! . . . ¡El caos! 

Todo es posible du ran t e el 
breve re inado de Ler roux . 

A todo ha podido l legarse 
con «D. Ale» e n escena y, a h o . . 
ra en t re bastidores: • 

Ya lo h a dicho el pr imer 
actor, Mart ínez B a r r i o s : «Na-

Se cumpl ieron , na tu ra lmen-
te, nues t ros augur ios : Botella 
se destapó y al escapársele 
la gaseosa, p o r poco o r ig ina 
la ' ca tás t rofe . 

E l c an to de un papel de f u -
m a r h a - fa l tado p a r a que los 
min i s t ros de izquierda le h i -
c ie ran el juego. 

Son curiosos los equi l ibr ios 
del d is idente de todas l a s di-
s idencias pa ra caer de ' l a ma-
nera m á s cómoda y menos ri-
dicula. 

¿Disconforme con .la políti-
ca electoral del Gobierno ? 

Pero ¿ an tes , en , o después 
del 19 de Noviembre y e l 3 
de Dic iembre ? 

La discrepancia con . un al to 
func ionar io de su depa r t amen-
to «es un cuen to pora adoles-
cen tes en polít ica. 

Cuándo en realidad su rgen 
discrepancias f u n d a m e n t a l e s 
en t re ú n min i s t ro y u n sub-
ordinado, por m u c h a impor-
tanc ia qué el segundo tenga , 
no es tá la solución e n i u e 
d imi ta el consejero provocan-
do una crisis que puede ser 
muy grave . No. 

Le h a fa l tado s incer idad al 
d imis ionar io . 

«Me- re t i ro a casi ta —debió 
decir—, por mi de r ro ta elec-
toral, porque los social is tas 
se niegan a apoyarme en Ali-
can te p a r a lograr el t r i un fo 
en la s e g u n d a vuelta.» 

Los escrúpulos debió sent ir-
los an t e s de aceptar la car-
te ra . 

Después no se h a c e o t ra 
cosa que poner en acción el 
r e f r á n «A bu r ro muerto...» 

¡Inolvidable s e m a n a ' la an-
ter ior al d ía 3 del m e s en 
m a r c h a I • -

¡Qué ho ra s tan acibaradas , 
especia lmente e n la capi tal de 
la Repúb l i ca ! 

La an te s a ludida crisis tras-
cendenta l ; . los bu los alrede-
dor de la alta- autor idad mili-
t a r de Cata luña 5 e l complot 
de Huesca, reducido a una 
m í n i m a y sainetesca expre-
sión ; ra terroríf ica «marcha» 
sobre Madr id de los ca rcas 
vasconavarros y . la misma ac-

t i tud de una guarn ic ión a la 
que se a t r ibu ía nada m á s que 
la. imp lan tac ión de la dicta-
d u r a fascista . 

Y , por si fuese poco, el 
ex conse jero de Es tado con la 
mona rqu ía , e x min i s t ro de la 
Repúbl ica y e x es tuquis ta , el 
excelent í s imo señor u n a s vc-
cés, y c a m a r a d a Paco otros, 
se puso en mas t ín y comenzó 
a t i r a r den te l ladas fu r iosas an-
te un público incondicional'; 

Reconozcamos que e n plena 
Repúbl ica se h a producido un 
m i l a g r o : el de que vivamos 
todavía y conservemos a lgo de 

1 r azón . 
• ¡Qué hor ro r 1. 

Todas las rel igiones en cri-
s i s . , 

Todas las imágenes en ri-
dículo. No-,solamente las fabr i -
cadas én Roma. 

És to de lá I n d i a es fo rmi -
dable . . 

Kaal i - e s • la d iosa de ,1a 
Muerte . Como quien no ' dícc 
n a d a . ' 

Sus fieles suman, varios mi- . 
Uones, de l o s , . ' q u e ' por acá 
l l amamos cavernícolas . . 

E l tgsoro de k a a l i superaba 
con mucho al de var ias de 
nues t ras v í rgenes m á s favore-
cidas por la generos idad de 
sus piadosos «liijos». 

B i e n ; Kaa l i h a s ido profa-
nada ; luego de dar la t ina pa-
liza le h a n a r reba tado el enor-
m e tesoro. 

Lo asombi oso para los fie-
l e s - e s que ha f racasado u n | 
ar t ículo de fe, según el cual 
todo el; q u e a ten tase cont ra la 
imagen mor í a f u l m i n a n t e m e n -
te. Y, claro, no ten ía guarda-
dores ni vigi lantes. 

Los ladronas de hoy son a lgo 
intelectuales; No. creen ma ja -
der ías " mi lagreras . Muchos 
has ta oyen por la radio a Gil-
Robles. 

Los - fieles ind ios no h a n 
agradecido ,se les demost rase 
la e s t a f a que con sus creen-
cias les hace su iglesia,, y. es-
t á n fur iosos . 

Kaal i h a quedado a la al-
t u r a de su- colega de ,Ez- •-. 
quiogaV • .' '" , .'. . ' W 

LA TRACA . d e s e a / felices. 
Pascuas a los in te l igentes sal-
teadores. ' ' . ' •,..-•—'—. 

—Ahora la marquesa quiere que le 
enseñen el Esperan to . 

—Las hay insaciables. Ya le h a n 
enseñado todas las lenguas del con-
vento l y a ú n quiere m á s ? 
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LAS E N C U E S T A S DE "LA T R A C A " 

¿Cómo ve usted el problema religioso en España? 

Yo soy católico, apostól ico romano y anticlerical . Pro» 
feso el dogma pero soy opues to a esas manifes tac iones 
clericales que empequeñecen a la religión p r e s e n t ' n d o l a co» 
m o una polít ica más; me río de los milagritos, de las es» 
tampi tas , de los sosar ios y de todas esas monsergas Cjn» 
que se quiere explo tar a las almas ingenuas, pues que siem» 
pre hay gentes propicias a de ja r se ca tequizar con esas 
le tan ías malsonantes . 

Creo como problema religioso, la . lucha entablada irre» 
mis ib lemente en t re la t radición y las nuevas formas que 
nos t raen el p rogreso y los a sombrosos avances de la civi» 
lización, cuya solución es difícil. N o es acer tado pensar en 
una concordia en t re él t radic ional ismo y el progreso arro» 
llador, así que la soluciód del problema sea difícil de prever , 
al menos la solucion. 

En Cuanto a la s i tuación religiosa de España, me parece 
muy bien la separación de la Iglesia del Estado, pues creo 
que la iglesia puede contar con recursos propios para su 
decoro y sos ten imien to del dogma, evi tándose de este mo» 
do la Religión toda conconci tancia política que le desvía y 
le indignif ica. 

J U A N PÉREZ Z Ü Ñ I G A 

' En .España no hay m á s que unos cuan tos ca tó l icos que pue , 

dan t enerse c o m o tales. El res to de los españoles no s ienten ideas 

religiosas, no lo que se en t i ende por c reenc ia f i losófica de la 

re l ig ión; c u a n d o más, son c r e y e n t e s en los demon ios y b r u j o s 

f ie les de laV hechicer ía . Y es tos d o s t ipos de «religiosos»: el 

catól ico, que no, abunda , y el ru t inar io , que f o r m a en gran con» 

t ingente , parece ser que no ábr igan con gran in te rés su ecle 

s ias t ic ismo y e m b r u j a m i e n t o , pud iendo dec i rse que a m b a s «ere 

encías» no son f ecundas 

N o pa rece fácil o t ra vez el t r iunfo del catolicismo- España 

es un pa í s ' que t end rá que ir, f o r z o s a m e n t e irá a una especie 

de a te í smo. Y no es posible' una solución in te rmedia en favor 

de la religión, pues que es m u y difícil una t e rce ra tendencia 

e n t r e la in f luencia clerical <y la ru t inar ia . En los países es» 

cand inavos y ang losa jones hay ese in te rmedio , pero en t re la» 

t inos jísta t endenc ia moderada'^ de c ier ta l iberal idad religiosa no 

puede dar se. 

C r e o que la Iglesia ha de caer, ya va decayendo , no por 

los gobiernos , s ino que m á s - b i e n parece ser que las religiones 

t ienen una v ida l imi tada y e^e l ími te es tá próximo. T o d a s las 

rel igiones han deca ído despúes de su t iempo de esplendor . Al 

Cr i s t i an i smo ha de ocurr i r le igual. 

A l a vis ta es tán: el p ro t e s t an t i smo , que es tá m á s cerca de la 

f i losof ía que del catol icismo, y los catól icos encas t i l lados en 

sus in tereses . N o s a b e m o s cual de las dos cosas es peor para la religión. Posib lemente en t re ambas 
:j^liJi|Sn' al aniqui lamiento , a l í : mííéitfs". ' -V ', ••••» I ' V'.'.5'.''••• -. ' \ 

vaya 

i 
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LA MUeLft DEL fflDRE SIMON POR JEAN 

—Vo creí que la Ley de Vagos iba 
n bcr aplicada conlrn nosotros, que 
1 •niliiÉn vivimos a costa de los de-
ii.fi.". Vero, 110; no se meten con nos-
«tíos. Está visto que estos republi-
canos son unos infelizotes qne nunca 
urrematnu la suerte. 

. ¡ i t f" 1 * ¡y*»--

iVIVA CRISTO-REY! o 
MORIROS de HAMBRE 

Nuestros cristianos, exactos 
al molde, poseen y manifiestan 
todas las características del 
propio Cristo : impiedad, ce-
rrilidad, inquisición y malas 
o b r a s . 

Las aceras vesen invadidas 
de pordioseros, cuando debie-
ran ser revolucionarios ; tier-
nas criaturas que tiritan mos-
trando en los rostros faméli-

c o s la máscara del hambre ; 
(harapos, mugre, frío, hambre. 
Y la buena cristiana, muy de 
velo, ahita de hostias, atufadas 
por el olor de la cera, pasa an-
te el cuadro triste. Ni el rostro 
famélico del niño hambriento, 
ni la cara de can indolente del 
padre sin trabajo le conmue-
ven. Ella va a misa, a tragarse 
las hostias con cafre fruición, 
a dejarse tocar el alma, y lo 
que; no es el alma, por el be-
rrendo señor retor. y luego a 
cas'ta a darle bizcochos al 
litli't. 

150.000 pesetas dió una anó-

nima alma cristiana para pro-
paganda de Acc'ón Popular 
(caverna y bandolerismo) en 

las pasadas elecciones. ¡ 150.000 
pesetas! para papeles reaccio-
narios, mientras millares de 

pobres se dejan acariciar por 
las garras del hambre, y lo 
que es más, mientras hay quien 
muere de inanición. Y ¡viva 
Cristo! Sí, viva el Cristo de 
las rameras de . lujo, viva el 
Cristo de los bandidos con. chis-
tera, viva el Cristo de los cana-
llas. Pero que viva también la 
santa rebeldía de los pobres 
hasta dar al traste con el Cris-
to y sus piaras. 

¡ Atropellan los sacrosantos 
derechos de la Iglesia! —cla-
man los católicos—. Y los de 
los niños que mueren de ham-
bre y frío en las aceras de Ma-
drid y en todas partes, ¿ quién 
los defiende ? Que viva el clero 
parasitario, y eneanallador y 
que perezca el que trabaja. 
¡ Vaya un Cristo miserable el 
que desde su omnipotencia y 
omnisciencia preside y con-
siente tales infamias!. . . ¿Pero 
qué decimos? 

Al fin el Cristo no es más 
que un mito simbólico del es-
píritu inquisitorial canallesco 
de los cristianos, tan marrano 
como ellos. 

A. MARTINEZ CARRASCO 

—lAy' . . . ¡Pase , p a s e p ron to ' . . . 

— ¿ Q u é he de pa sa r , si t e ^ g o un a s d e b a s t o s q u e e s 
un triu -fo?.. . 

— iDian t re con dofia E u s t a q u i a l 
l i o que m e h a costado meter le en 

la cabeza la idea de que debe testar 
en beneficio de la Par roquia 1 Pero , 
vaya, ¡al fin se. la be met ido I 
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C A R T E L E R A T E A T R A L POR MENDA 

«La verdad inven tada «Con ol pelo suelto» 

DIALOGO PAJARERO, por Bagaría 

—El Gobierno h a prohibido que f r í a n a n u c s ^ 
t ros hijos. 

— ¡Con tal de_ que f r í a a o t ros pá ja ros q u e n o 
son tan inofensivos como nosotros I 

(De Luz.) 

«Como tú , n inguna» «Mi quer ido enemigo» 

É L GOBIERNO HA DECLARADO E L ESTADO 
D E PREVENCION, por Bagaría 

—Yo es taba ya prevenido. 

(De Luz.) 

F I N I S , por Bagaría 

—Menos - mal q u e se t e rmina ron las v u e l t a s ; 
ya empezaba a marea rme . 

(De Luz.) • 

A L L E N D E LOS. I ' l R I N E O S j por' Bluff 

— P u e s - m e han e n g a ñ a d o . . Es to . se ha puesto 
in t r ans i t ab le por completo.' • - • 

(De La Libertad.) 

PREOCUPACION, por Bagaría 

E l republ icano.—No sé lo que me sería m i s 
conveniente , s i g a n a r o perder. 

(De-Luz.) 

N I A T R E S TIRONES, ;por Bluff 

Ext racc ión con dolor 

(De'.ÉH Ubertid.) 

SEGUNDA VUELTA, por K-Hito 

¡Al En , solos 1 / '-. 

fDr El Debale.) 

BOTELLA Y SU C ^ i y í É N l b O , por Bluff 

™ E r a tan sólo re-const i tuyente 
(De -La L i b e r t a ^ 

i ... ?, por Bluff 

•• El Pacto de las t res potencias j- . 

(De La Libertad.) 

E L NOTICION, por K-Hito 

—El señor Domingo se reúne con su par t ido 
para t o m a r acuerdos . 

. . (De .Ef íDebate . ) 
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' I p j * W S * C I » SAI VM-. 
I f £ L P f U D , 

kadic-ALE.i 
I " O S V U E S T ñ i 
I V o t o s 
^ C o « u » „ T A , ' S l 
r q u a ^ e . s s n n ctvic.-
« I J T A S B t „ 
V O T A D A 
5 o c i A i_ i * I 

MURMURACIONES 
|LOS POBRES! 

Prieto.—V si no nos hocéis esa caridad, os 

aa r emos el g ran estacazo. 

| D c JLm N a d f a J 

—Como le «ligo, señora Cánd ida ; los nuevos 

i nqu i l i nos del cen t ro dc iccha no m e parecen 

gen t e de Car. 

E l . TRUCO QE I.OS JESUITAS 

" G i l " R o b l e s coloca su clavito en la Casa de la 

República. 

>., ' (De El Liberal.) 

— iVamosI Es to también ha quedado para una 

segunda vuelta. 

(De La Voz.) 

PUREZA ELECTORAL, por Sama 

—¿Se acuerda de Fulánez , aquel ignorante de 
Bilbao? i H a salklo d ipu tado! 

—¿Por la cap i ta l? 
—No ; por el capital . 

(De Heraldo, de Madrid.) 

AVISO AL HOMBRE D E L SACO, por Sama 

— i Mucho cuidado, que me parece que ya no 
es tán estos t iempos para secuestrar n iños! . . . 

(De Heraldo de Madrid.) 

Martínez Barrio.— | L a calda de las hojas! . . . 
lY qué pocas faltan para la calda del Minis-

terio 1 

(De La Fot.) 

IYA ERA H O R A ! 

¡Si nos descuidamos nos unimos en el valle 

de Josafa t I 

(De El Liberal.) 

(De La Voz.) 

Largo Caballero,—No puedo ponerlo, porque el 

s i t io está ocupado. 

ASI l ' K E T E N D E N QUE S E ESCRIBA LA 
. .. HISTORIA, por Sama 

La úl t ima obra de Don Jacinto 
•La verdad inventada^. 

(De Heraldo de Madrid.) 
El elector .—Bueno; í a mí quién me garan-

tiza el a f ianzamiento de mi República ? 

(De La Voz.) 

V»r«« «r OFREfB«<-í ¿nxxK'.-ruwi 
V#T0t « l20Vt£Q(M< .S 1|#.0«O<>»UMV 

Dif««»M\ *f BEftSCNAt ~/.íe* 
*'i.i«„fN na*ii - i ' 

D I F E R E N C I A 

—Resulta que las derechas se han gastado 
más de diez millones en las elecciones. 

" _ | Y pensar que la revolución del 14 de Abril 
110 costó un cént imo 1..T 

(De El Liberal.) 
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